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Abstract. – Composition and abundance of birds in three plant communities of the Altiplanicie de
Nipe, Holguín, Cuba. – We determined avian composition and abundance in three vegetation types
(pine, scrub, and evergreen forest) in the Altiplanicie de Nipe, Holguín, using mist netting and point
counts. We collected data during migration season (October 1996–1997) and during the winter residence
of migrants birds (January–February 1997–1998). Cuban Bullfinch (Melopyrrha nigra) and Stripe-headed
Tanager (Spindalis zena) were particularly abundant in scrub habitat. The proportions of migrant species
and individuals captured and counted were higher in pine forest than scrub and evergreen forest. Black-
throated Blue Warbler (Dendroica caerulescens) was the most frequently captured specie in all habitats sam-
pled. Site fidelity for Black-throated Blue Warbler was documented through recaptures. The high levels of
endemism, diversity and the presence of vulnerable species such as the Gray-headed Quail Dove (Geotrygon
caniceps) are important aspects to be considered in a strategy of conservation for the region. 

Resumen. – Se determinó la composición y abundancia de las aves residentes y migratorias en tres forma-
ciones vegetales (pinar, charrascal y bosques siempreverde) a través de los métodos de capturas con redes
ornitológicas y de conteos por parcelas circulares. Los muestreos se efectuaron en el período de migración
otoñal (Octubre de 1996 y 1997) y de residencia invernal (Enero–Febrero de 1997 y 1998). En total se
detectaron en el área 77 especies. El Negrito (Melopyrrha nigra) y el Cabrero (Spindalis zena) fueron particu-
larmente abundantes en el charrascal. La proporción de especies y de individuos migratorios Neárticos
tanto en las capturas como en los conteos fue mayor en el pinar. La especie migratoria más capturada en
todos los hábitats fue la Bijirita Azul de Garganta Negra (Dendroica caerulescens), la que al mismo tiempo
mostró fidelidad por el sitio de invernada, documentada a través de las recapturas. Los altos niveles de
endemismo, diversidad y la presencia de aves amenazadas como el Camao (Geotrygon caniceps) son aspectos
notables a tener en cuenta para la estrategia de conservación de esta región. Aceptado el 22 de Septiembre de
2002.

Key words: Birds communities, banding, Altiplanicie de Nipe, Cuba, pine, evergreen forest, scrub,
endemic.
INTRODUCCIÓN

El archipiélago cubano constituye un área

geográfica importante para el paso y la per-
manencia de las aves migratorias, tanto por su
tamaño (es el mayor de las Antillas), como
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por la cercanía a las áreas de cría de éstas. Un
número considerable de especies migratorias
Neárticas permanecen entre el 50 y el 70% de
su ciclo de vida en las regiones Neotropicales
(Rappole et al. 1983). La reducción de las
poblaciones de estas aves, como consecuencia
de la deforestación y degradación de los
bosques a nivel mundial, es uno de los temas
más debatidos en la actualidad, y al mismo
tiempo, un tema de alta prioridad en la inves-
tigación.

A partir de 1988, como parte de la colabo-
ración con el Servicio Canadiense de Vida Sil-
vestre, el Laboratorio de Aves de Long Point

y el Instituto de Ecología y Sistemática, se
comenzaron los estudios de las comunidades
de aves residentes y migratorias, utilizando
técnicas de captura para el anillamiento. Estos
trabajos han sido desarrollados durante los
períodos de residencia invernal y migración
otoñal de las aves migratorias Neárticas en
diferentes regiones del occidente y centro de
Cuba (González et al. 1991, 1992, 1997;
Blanco et al. 1994, González 1996, Wallace et
al. 1996), y de la región centro-oriental costera
de Cuba (Sánchez et al. 1992b, 1994; Rodrí-
guez et al. 1994, Rodríguez & Sánchez 1995).

Los ecosistemas montañosos de la región

FIG. 1. Ubicación de las localidades de muestreo en la Altiplanicie de Nipe, Holguín, Cuba. Símbolos: Tri-
angulo = pinar “Mensura Dos,” circulo = charrascal “La Caridad,” y estrella = bosque siempreverde “El
Purio.”
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oriental y, particularmente, los de la Altiplani-
cie de Nipe se destacan por su alta biodiversi-
dad y endemismo (Navarro et al. 1997); sin
embargo, son aún insuficientes los estudios
relacionados con la caracterización ecológica
de las comunidades de aves en esta impor-
tante región de Cuba, lo que limita notable-
mente la proyección de estrategias futuras de
manejo y conservación de la ornitofauna en
dicha área.

Por tal motivo, el presente trabajo tiene
como objetivo determinar la riqueza y abun-
dancia de las aves residentes y migratorias, en
tres de las principales formaciones vegetales
de la Altiplanicie de Nipe e identificar áreas
potenciales de importancia para las especies
migratorias y para la proyección de estrategias
de conservación de especies amenazadas.

ÁREA DE ESTUDIO

La Sierra de Nipe, con un área aproximada de
600 km2, está situada en el extremo más occi-
dental del macizo montañoso de Sagua Bara-
coa, a 115 km de la ciudad de Holguín.
Presenta un relieve montañoso con alturas de
hasta 995 m s.n.m. en la Loma de la Mensura.
Desde el punto de vista fitogeográfico está
ubicada en el subsector nororiental del sector
Cuba-Oriental (Samek 1973) y presenta más

de 120 endémicos vegetales a nivel provincial
y unos 10 endémicos locales. Las formaciones
vegetales predominantes son los pinares y
charrascales en suelos serpentiníticos, aunque
también presenta otras formaciones vegetales
como el bosque pluvial submontano, el bos-
que siempreverde y el bosque semideciduo
(Capote & Berazaín 1984).

Particularmente, las montañas de la Sierra
de Nipe han tenido una transformación de su
naturaleza desde principios del siglo XX,
donde las afectaciones antrópicas comenza-
ron a partir de las actividades de compañías
madereras y mineras, unido a la industria azu-
carera que afectó esencialmente las zonas lla-
nas, alrededor de la altiplanicie.

En la altiplanicie de Nipe se seleccionaron
tres formaciones vegetales: matorral xero-
morfo subespinoso (charrascal), pinar y bos-
que siempreverde. El charrascal se ubica en la
localidad La Caridad, en los 20°28’N, 75°
45’W; el pinar se localiza en el área de Men-
sura Dos, en los 20°28’N, 75°47’W y el bos-
que siempreverde, conocido actualmente
como “El Guayabal” o “El Purio,” se localiza
después del poblado de La Caridad, en los
20°29’N, 75°43’W (Fig. 1). El charrascal es
una formación vegetal arbustiva que está pre-
sente solamente en la región oriental de Cuba
(Capote & Berazaín 1984).

TABLA 1. Cronograma de muestreo en las tres formaciones vegetales de la Altiplanicie de Nipe. MO =
período de migración otoñal, RI = período de residencia invernal.

Hábitat                                  Período                           Fecha de muestreo           Esfuerzo captura (h-red) 
Charrascal MO 1996 20–22 Octubre 422

RI 1997 19–22 Enero 720
MO 1997 16–18 Octubre 510
RI 1998 31 Enero–2 Febrero 540

Pinar MO 1996 14–16 Octubre 540
RI 1997 31 Enero–3 Febrero 690
MO 1997 10–12 Octubre 450
RI 1998 10–13 Febrero 720

Bosque siempreverde RI 1997 25–28 Enero 720
RI 1998 6–9 Febrero 720
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MATERIALES Y MÉTODOS

En los tres sitios seleccionados, se colocaron
30 redes de niebla (9 m de largo, 2.5 m de
alto y 30 ó 36 mm de abertura de malla)
en 15 puntos (2 redes por puntos), sepa-
radas cada 100 m. Las redes fueron abiertas
durante cuatro días consecutivos desde el
amanecer hasta cumplimentar 6 h de trabajo,
excepto cuando por condiciones climáticas
desfavorables era necesario interrumpir el
muestreo. 

Este estudio fue realizado durante dos
períodos de migración otoñal (Octubre de
1996 y de 1997) en el charrascal y el pinar y
dos de residencia invernal (Enero–Febrero de
1997 y de 1998), en los tres hábitats, para un
total de 2192 h de muestreo en el charrascal,
2430 en el pinar y 1440 en el bosque siempre-
verde (Tabla 1).

Los individuos capturados fueron identifi-
cados, sexados, pesados, medidos y anillados
con anillos metálicos del U. S. Fish and Wil-
dlife Service facilitados por el Servicio Cana-
diense de Vida Silvestre. Se calculó el índice
de abundancia relativa de las aves, expresado
como aves/100 h-red y el porcentaje de
recaptura; este último permitió determinar
parámetros de fidelidad y permanencia de
algunas especies migratorias y residentes per-
manentes.

Se realizaron conteos de aves por el
método de la parcela circular. Para ello se
siguió la metodología de Hutto et al. (1986),
modificada por Wunderle (1994). Fueron
seleccionadas ocho parcelas separadas cada
200 m y ubicadas a 25 m de la red correspon-
diente, donde se anotaron todas las aves vistas
u oídas, con excepción de las falconiformes y
de las especies consumidoras aéreas. Los
conteos se realizaron dentro de un radio de
25 m, durante 10 min, y éstos se comenzaron
desde el amanecer hasta aproximadamente las
10:30 h, durante dos días consecutivos. Se
calculó el índice de abundancia relativa de las

aves, expresado como aves/conteo, dentro de
25 m.

Además, se realizaron observaciones
durante la tarde y la noche con el objetivo de
detectar aves crepusculares y nocturnas, ano-
tando las especies observadas o escuchadas
durante los recorridos. Todos los puntos de
muestreo, tanto de capturas con redes, parce-
las circulares, como de otras observaciones, se
ubicaron como mínimo a 50 m del límite de la
vegetación, para minimizar el efecto de borde.

La clasificación sistemática de las aves, el
estado de permanencia en Cuba y la relación
de endémicos se realizó según Raffaele et al.
(1998) y Garrido & Kirkconnell (2000). Esta
información fue actualizada con los criterios
de American Ornithologists’ Union (2000).
Para los endemismos se incluyó además lo
considerado por Garrido & Reynard (1998)
para el Guabairo (Caprimulgus cubanensis).

En los mismos ocho puntos donde se
realizaron los conteos, se muestreó la
vegetación, en un área de 0.04 ha, según la
metodología de James & Shugart (1970) y
Noon (1981), y se consideraron diferentes
parámetros de la estructura de la vegetación
como: densidad de árboles, densidad de
arbustos, cobertura del dosel y del suelo,
diversidad vertical del follaje, diámetro a la
altura del pecho, altura de los árboles y árbo-
les con flores y frutos.

RESULTADOS

Composición de la avifauna y endemismo. Se detec-
taron 77 especies de aves que representan el
38.8% de las aves terrestres del archipiélago
cubano, distribuidas en 11 órdenes, 24 fami-
lias y 58 géneros (Tabla 2). De ellas, 54 se
encuentran en el charrascal, 57 en el pinar y
61 en el bosque siempreverde. El bosque
siempreverde fue el hábitat de mayor número
de familias, géneros y especies. No se incluye-
ron dentro de esta lista las especies detectadas
en otros hábitats presentes, como pastizales,
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TABLA 2. Lista taxonómica de las aves terrestres detectadas en tres formaciones vegetales de la Altiplanicie de Nipe, Holguín, Cuba. Hábitat: CH =
Charrascal, P = Pinar, y B = Bosque siempreverde. Estado: *** = Género endémico, ** = Especie endémica, * = Subespecie endémica, + =Nuevos
repo te de Verano, TR = Transeúnte. 

Fam          Estado de residencia en Cuba

                
Cath  RP
Acc  RP

 RP
 RP
 RP
 RI

Falc  RP
 RI
 RI

Colu  RP
 RP
 RP
 RP
 RP
 RP
 RP

Cuc  RV
 RP
 RP

Strig  RP
 RP
 RP

Cap  RV
                             RP
rtes para el área de estudio, X = Presencia, RP = Residente permanente, RI = Residente invernal, RV = Residen

ilia                                      Especies                                                                                   Hábitat                      

                                                                                                                                 CH          P            B            
artidae Aura Tiñosa (Cathartes aura) X X X

ipitridae Gavilancito (Accipiter striatus fringilloides )* X
Gavilán Colilargo (Accipiter gundlachi)** X X
Gavilán Bobo (Buteo platypterus cubanensis )* X
Gavilán de Monte (Buteo jamaicensis) X X
Gavilán Sabanero (Circus cyaneus) (+)

onidae Cernícalo (Falco sparverius sparverioides)* X X X
Halcón de Patos (Falco peregrinus ) (+)
Halcón de Palomas (Falco columbarius) X X

mbidae Torcaza Cuellimorada (Columba squamosa) X
Paloma Aliblanca (Zenaida asiatica) X
Guanaro (Zenaida aurita) X
Paloma Rabiche (Zenaida macroura) X X X
Tojosa (Columbina passerina) X X X
Camao(Geotrygon c. caniceps)* X
Boyero (Geotrygon montana) X X

ulidae Primavera (Coccyzus americanus) X X X
Arriero (Saurothera m. merlini)* X X X
Judío (Crotophaga ani) X X X

idae Sijú Cotunto (Otus lawrencii)** X X
Sijú Platanero (Glaucidium siju)** X X X
Siguapa (Asio stygius siguapa)* X

rimulgidae Querequeté (Chordeiles gundlachii) X X  
Guabairo (Caprimulgus cubanensis)**             X            X            X            
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TABLA 2. Continuación.

Fam          Estado de residencia en Cuba

               
 RI

Apo  RP
Troc  RP

 RP
Trog  RP
Tod  RP
Picid  RI

 RP
 RP
 RP

Tyra  RP
 RP
 RV
 RP

Hiru  RI
 RI
 RV

Cor  RP
Sylv  RI
Turd  RP

 RP
Mim  RI

 RP
Vire  RP

 RV
Paru  RI

 RI
 RI
 RI
ilia                                      Especies                                                                                   Hábitat                      

                                                                                                                                 CH          P            B            
Guabairo Americano (Caprimulgus carolinensis) (+)

didae Vencejito de Palma (Tachornis phoenicobia iradii)* X X
hilidae Zunzún (Chlorostilbon r. ricordii)* X X X

Zunzuncito (Mellisuga helenae)** (+)
onidae Tocororo (Priotelus temnurus)** X X X

idae Cartacuba (Todus multicolor)** X X X
ae Carpintero de Paso (Sphyrapicus varius) X X X

Carpintero Verde (Xiphidiopicus p. percussus)*** X X X
Carpintero Jabado (Melanerpes superciliaris )* X
Carpintero Escapulario (Colaptes auratus chrysocaulosus)* X

nnidae Bobito Chico (Contopus c. caribaeus)* X X X
Bobito Grande (Myiarchus sagrae) X X X
Pitirre Abejero (Tyrannus dominicensis) X X X
Pitirre Guatíbere (Tyrannus c. caudifascistus)* X X X

ndinidae Golondrina de Arboles (Tachycineta bicolor)               X 
Golondrina de Alas Asperas (Stelgidopteryx serripennis) X
Golondrina de Cuevas (Petrochelidon fulva) X X

vidae Cao Montero (Corvus nasicus) X
iidae Rabuita (Polioptila caerulea) X X X
idae Ruiseñor (Myadestes elisabeth)** X

Zorzal Real (Turdus plumbeus) X X X
idae Zorzal Gato (Dumetella carolinensis) X X X

Sinsonte (Mimus polyglottos) X X X
onidae Juan Chiví (Vireo gundlachii)** X X X

Bien- te –veo (Vireo altiloquus) X X X
lidae Bijirita Chica (Parula americana) X X X

Bijirita Atigrada (Dendroica tigrina) X X X
Bijirita Azul de Garganta Negra (Dendroica caerulescens) X X X
Bijirita Coronada (Dendroica coronata) (+) X
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TABLA 2. Continuación.

Fam          Estado de residencia en Cuba

               
 RI
 RP
 RI
 RI
 TR
 RI
 RI
 RI
 RI
 RI
 RI
 RP

Thr  RP
 RP

Card  RI
 RI

Emb  RP
 RP
 RP

Icte  RP
 RP
 RP
 RP
 RP
ilia                                      Especies                                                                                   Hábitat                      

                                                                                                                                 CH          P            B            
Bijirita de Garganta Amarilla (Dendroica dominica) X
Bijirita del Pinar (Dendroica pityophila) X
Mariposa Galana (Dendroica discolor) X X X
Bijirita Común (Dendroica palmarum) X X X
Bijirita de Cabeza Negra (Dendroica striata) (+) X
Bijirita Trepadora (Mniotilta varia) X X X
Candelita (Setophaga ruticilla) X X X
Bijirita Gusanera (Helmitheros vermivorus) X X
Señorita de Monte (Seiurus aurocapillus) X X X
Señorita de Río (Seiurus motacilla) X X X
Caretica (Geothlypis trichas) X X X
Pechero (Teretistris fornsi)*** X X X

aupidae Aparecido de San Diego (Cyanerpes cyaneus) X X X
Cabrero (Spindalis zena) X X X

inalidae Degollado (Pheucticus ludovicianus) (+) X
Azulejo (Passerina cyanea) X

erizidae Negrito (Melopyrrha n. nigra)* X X X
Tomeguín del Pinar (Tiaris canora)** X X X
Tomeguín de la Tierra (Tiaris olivacea) X X X

ridae Mayito (Agelaius humeralis scopulus)* X X X
Totí (Dives atroviolacea)** X X X
Chichinguaco (Quiscalus niger gundlachi)* X X X
Solibio (Icterus dominicensis melanopsis)* X X X
Sabanero (Sturnella magna) X X  
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bosque pluvial, hábitats antropógenos, entre
otros, excepto aquellas que constituyen nue-
vos registros para la Altiplanicie de Nipe.
Teniendo en cuenta nuestras observaciones y
lo reportado por Navarro et al. (1997), se pre-
sentan en total 105 especies de aves para la
Altiplanicie de Nipe.

Con relación al endemismo, en los tres
hábitat muestreados se encontraron dos de
los seis géneros endémicos (Teretistris y Xiphi-
diopicus) y 12 de las 23 especies endémicas de
Cuba; esta cifra constituye 16% de las regis-
tradas para el área de estudio y 52.2% de los
endemismos cubanos. El charrascal y el bos-
que siempreverde presentaron los mayores
valores de endemismos, con once especies
cada uno.

Entre los endemismos se encuentran: el
Gavilán Colilargo (Accipiter gundlachi), el Sijú
Cotunto (Otus lawrencii), el Sijú Platanero
(Glaucidium siju), el Guabairo, el Tocororo
(Priotelus temnurus), la Cartacuba (Todus multico-
lor), el Carpintero Verde (Xiphidiopicus percus-

sus), el Ruiseñor (Myadestes elisabeth), el Juan
Chiví (Vireo gundlachii), el Pechero (Teretistris
fornsi), el Tomeguín del Pinar (Tiaris canora) y
el Totí (Dives atroviolacea).

Durante este estudio se detectaron siete
especies migratorias no registradas anterior-
mente por Navarro et al. (1997), i.e., las que
fueron dadas a conocer por Peña et al. (1999)
(Tabla 2). Por otra parte, fue detectado recien-
temente el Zunzuncito (Mellisuga helenae) en el
bosque pluvial del Alto del Cuchuflí, corres-
pondiente a la elevación conocida actual-
mente como “Cayo de Las Mujeres” (Sánchez
et al. 1999).

Atendiendo al grado de amenaza, en
los hábitat estudiados están presentes: el
Gavilán Colilargo, considerado por Collar et
al. (1992) como vulnerable, y por Raffaele et
al. (1998) como en peligro; el Ruiseñor,
la Siguapa (Asio stygius) y el Camao
(Geotrygon caniceps) están incluidas dentro
de la categoría de vulnerable según Raffaele
et al. (1998), esta última, considerada por

TABLA 3. Comportamiento de la riqueza de aves (S), la tasa de captura (aves/100 h-red) (TC) y la abun-
dancia relativa (Aves/conteo) (AR) en tres formaciones vegetales de la Altiplanicie de Nipe, Holguín,
Cuba, durante el período de migración otoñal (MO) y residencia invernal (RI) desde 1996 hasta 1998. 

Hábitat/Períodos Capturas* Conteos*

S rp TC rp S m TC m S rp AR rp S m AR m

Charrascal
       MO  1996
       RI    1997
       MO  1997
       RI    1998
Pinar

MO  1996
RI     1997
MO  1997
RI     1998

Bosque siempreverde
RI    1997
RI    1998

12
13
14
12

  7 
  5
  8
  6

11
  7

37.53
14.72
33.25
22.22

  
  5.56
  2.14
  6.34
  2.08

  
  6.11
  3.05

 
 9
  5
  9
  3
 

 5
  2
  6
  6

  4
  4

26.20
  1.94
17.67
  1.11

 
 3.33
  1.44
  3.70
  2.22

  1.94
  3.05

 
 17
  16
  17
  19

    9
  12
  13
  15

  20
  21

 
 9.86
  6.37
10.81
10.56

  4.31
  6.31
  6.56
  5.50

10.31
12.37

7
4
7
7

8
7
6
9

6
5

3.79
0.69
2.56
1.12

2.19
2.06
2.31
4.12

2.56
3.12

*rp = aves residentes permanentes,  m = aves migratorias.
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TABLA 4.  Tasa de captura y abundancia relativa promedios de las especies de aves en tres formaciones
vegetales durante los períodos de migración otoñal (MO) y residencia invernal (RI) desde 1996 hasta 1998
en la Altiplanicie de Nipe, Holguín, Cuba. Para los nombres científicos de las especies, ver la Tabla 2.

Especies
Tasa de captura promedio 

(aves/100 h-red)
Abundancia relativa promedio

(aves/conteo)
Charrascal Pinar Bosque Charrascal Pinar Bosque

MO RI MO RI RI MO RI MO RI RI

Bijirita Azul de Garganta Negra
Bijirita Común
Bijirita Atigrada
Candelita
Mariposa Galana
Señorita de Monte
Bijirita Chica
Bijirita Gusanera
Carpintero de Paso
Bijirita Trepadora
Rabuita
Bijirita de Cabeza Negra
Caretica
Bijirita Coronada
Negrito
Cabrero
Tiaris olivacea
Zunzún
Tojosa
Pechero
Zorzal Real
Sinsonte
Juan Chiví
Cartacuba
Tomeguín del Pinar
Bobito Chico
Pitirre Guatíbere
Bobito Grande
Solibio
Bijirita del Pinar
Boyero
Sijú Platanero
Carpintero Verde
Camao
Totí
Arriero
Aparecido de San Diego
Chichinguaco
Carpintero Jabado
Carpintero Escapulario

11.99
1.55
2.61
1.84
0.48
0.39
0.10
0.19
0.10
0.19

0.10

9.51
9.88
4.27
2.42
2.33
2.03
2.13
0.77
0.68
0.49
0.58
0.29
0.19
0.19

0.48
0.40

0.32
0.24

0.08

0.08

5.63
3.81
2.62
1.83
0.79
0.87
0.40
0.08
0.48
0.40
0.40
0.08
0.24
0.16
0.16

1.31
0.81

0.20
0.20
0.71

0.40

0.51
0.81
0.10
0.30
0.61

0.30

0.30
0.10
0.20

2.73

0.21
1.04

0.28

0.14

0.14
0.07

0.49
0.35

0.28

0.14

0.21
0.28

0.63
0.07

1.39

0.56

0.14

0.07

0.07
0.35

1.88

0.07
0.14

0.21
0.35

0.83
0.42
0.07
0.07
0.07

1.21
0.17
0.93
0.13
0.13
0.10
0.07
0.03

1.07
1.71
0.59
0.93
0.64
1.02
0.76
0.63
0.72
0.17
0.64
0.40
0.30
0.31

0.07
0.07

0.21
0.10

0.07

0.31
0.03
0.03
0.13
0.13
0.13
0.03

0.09

1.06
0.78
0.75
1.44
0.22
0.53
0.69
0.06
0.50
0.13
0.13
0.41
0.38
0.28
0.31

0.28
0.16

0.25
0.06
0.06

0.03

0.63
0.22
0.03
0.16
0.16
0.13
0.03

0.34
0.06

0.03

0.38
0.59
0.03
0.38
0.19

0.31
0.09
0.31
0.56
0.19

2.34

0.03

0.03

0.84
0.56
0.09
0.06
0.06
0.09

0.28
0.03

0.13

0.06
0.41
0.59

0.22
0.13

0.81

0.72
0.34
0.16
0.06
3.19
0.03

0.03
0.03
0.06
0.19

0.06

    1.06

0.22
0.06

0.13
0.25

0.44
0.34
0.13
1.13

0.22
1.06

0.31
1.34
0.22
0.53
0.66
0.41

0.19
0.41
0.72
0.13
0.34
0.28
0.59
0.50
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Rodríguez & Sánchez (1993) como especie
rara.

Análisis de las capturas y los conteos entre períodos y
entre hábitats. El charrascal fue el hábitat de
montaña en la Altiplanicie de Nipe donde se
capturaron mayor número de especies resi-
dentes permanentes y migratorias y de indivi-
duos por especies (Tabla 3). Aunque los
valores de riqueza de especies y tasa de captu-
ras promedios en el pinar fueron los más
bajos, se presentó la mayor proporción de
especies (42.8%) y de individuos migratorios
capturados (43.6%) con relación al total en
este hábitat, comparados con estos paráme-
tros obtenidos en el charrascal (34.6% y
8.14%) y en el bosque siempreverde (29.4% y
35.6%), respectivamente. 

El número de especies de aves residentes
permanentes detectadas a través de las captu-
ras se mantuvo bastante estable en todos los
períodos y en cada uno de los tres hábitats
muestreados, a diferencia de las especies
migratorias en el charrascal (Tabla 3), de
forma que, durante los muestreos del período
de migración otoñal, se capturaron más espe-
cies que durante la residencia invernal. En el
pinar, el número de especies capturadas fue
menor durante el período de residencia inver-
nal de 1997 con relación al resto de los perío-
dos, al igual que en el bosque siempreverde.

La tasa de captura, dada por el número de
aves capturadas en 100 h-red, no presentó
diferencias dentro de cada período en el

charrascal y en el pinar, pero sí entre los
períodos de migración otoñal y residencia
invernal, con valores mayores de tasa de cap-
tura durante la migración otoñal, tanto para
las aves residentes permanentes como para las
migratorias (Tabla 3).

El número de especies detectadas a través
de los conteos (Tabla 3) no presentó diferen-
cias para las residentes ni migratorias entre
períodos de muestreo, excepto para el
charrascal, durante el período de residencia
invernal de 1997. Los resultados de los con-
teos por hábitat muestran que existe en gene-
ral una relación directamente proporcional
entre la riqueza de especies y la abundancia
relativa en los diferentes períodos muestrea-
dos (Tabla 3). No se encontraron diferencias
de las aves detectadas por períodos, excepto
en la migración otoñal de 1996 en el pinar, en
el que se halló una abundancia menor de las
aves residentes permanentes, con relación al
resto de los períodos.

La tasa de captura y el número de especies
de aves residentes permanentes en el charras-
cal fue muy superior a la obtenida en el pinar
y en el bosque siempreverde (Tabla 3). Sin
embargo, el bosque siempreverde se destacó
por su mayor riqueza de especies y abundan-
cia relativa de aves, detectadas a través de los
conteos (Tabla 3).

Patrón de abundancia de las especies a través de los
métodos de captura y conteos. En el charrascal se
registraron 13 especies migratorias, todas

TABLA 4. Continuación.

Especies
Tasa de captura promedio 

(aves/100 h-red)
Abundancia relativa promedio

(aves/conteo)
Charrascal Pinar Bosque Charrascal Pinar Bosque

MO RI MO RI RI MO RI MO RI RI

Tocororo
Cao Montero
Torcaza Cuellimorada

0.50
0.50
0.41
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detectadas a través de las capturas y sólo 9 de
ellas por los conteos (Tabla 4). La Bijirita Ati-
grada (Dendroica tigrina), la Bijirita Chica
(Parula americana), la Bijirita Gusanera (Helmi-
theros vermivorus), el Carpintero de Paso
(Sphyrapicus varius) y la Bijirita de Cabeza
Negra (D. striata) solo fueron capturadas en el
charrascal y durante el período de migración
otoñal, mientras que la Rabuita (Polioptila
caerulea) durante la residencia invernal. La Biji-
rita Azul de Garganta Negra (D. caerulescens) se
destacó por su alta tasa de captura en este
hábitat, ya que fue la especie más capturada
durante la migración otoñal.

Con relación a las aves residentes perma-
nentes, se capturaron 15 especies en el cha-
rrascal (Tabla 4), 9 de ellas (60%) se
detectaron en todos los períodos y 4 (26.7%)
en tres de los cuatro períodos muestreados; se
destacaron por su abundancia el Cabrero
(Spindalis zena), el Negrito (Melopyrrha nigra), el
Tomeguín de la Tierra (Tiaris olivacea) y el
Zunzún (Chlorostilbon ricordii). Con valores
moderados de abundancia, estuvieron la
Tojosa (Columbina passerina), el Pechero y el
Zorzal Real (Turdus plumbeus), durante todos
los períodos.

En el pinar se registraron 11 especies
migratorias, 7 de ellas por ambos métodos, y 3
sólo por los conteos: la Rabuita, la Bijirita Ati-
grada y la Bijirita Chica. La Bijirita Coronada
(D. coronata) sólo fue capturada durante la resi-
dencia invernal y en este hábitat (Tabla 4).

Las especies migratorias más común-
mente detectadas por las capturas en el pinar
(Tabla 4) fueron la Bijirita Común (D. palma-
rum) y la Bijirita Azul de Garganta Negra. La
primera fue registrada también por Wunderle
& Waide (1993) como abundante en el pinar
de Andros y Nueva Providencia, Islas Baha-
mas. La Candelita (Setophaga ruticilla) y la Mari-
posa Galana (D. discolor) fueron capturadas en
50% de los períodos y sólo durante la migra-
ción otoñal.

Con relación a las residentes permanentes

se capturaron 11 especies, de ellas, sólo cuatro
(36.4%) fueron detectadas en más del 75% de
los períodos (Tabla 4) con gran abundancia: la
Bijirita del Pinar (D. pityophila), el Zunzún, el
Tomeguín de la Tierra y el Bobito Chico
(Contopus caribaeus). La Bijirita del Pinar, aun-
que se observó muy frecuentemente alimen-
tándose en el dosel del pinar, parece que
también utiliza los estratos más bajos, ya que
fue el ave más capturada en este hábitat, la que
además solo habita en esta formación vegetal,
por lo que constituye un ave especialista
estricta de hábitat. Más del 50% de las espe-
cies residentes permanentes se capturaron en
uno o dos períodos de muestreo.

El bosque siempreverde fue el hábitat
donde se capturaron menos especies migrato-
rias; en total se detectaron cinco especies, de
ellas tres durante los dos períodos de residen-
cia invernal (Tabla 4). La Bijirita Azul de Gar-
ganta Negra fue la especie migratoria más
comúnmente capturada, mientras que la
Señorita de Monte (Seiurus aurocapillus) y la
Candelita presentaron valores de captura
moderados.

Con relación a las aves residentes perma-
nentes, 50% de ellas se capturaron en ambos
muestreos, el Zorzal Real fue la especie más
capturada, además del Boyero (Geotrygon mon-
tana) y del Sijú Platanero; estas dos últimas
especies son aves típicamente de bosques. El
Camao posee efectivos poblacionales muy
bajos en este hábitat.

A través de los conteos se detectaron
especies como: la Bijirita Atigrada, la Rabuita
y la Bijirita Chica, que no fueron capturadas
en el pinar ni en el bosque. Entre las especies
con mayores valores de abundancia relativa
están la Bijirita Azul de Garganta Negra, la
Candelita, entre las migratorias; y el Negrito,
el Zunzún, el Cabrero entre las residentes per-
manentes (Tabla 4).

En el charrascal fueron recapturadas siete
especies residentes permanentes y dos migra-
torias (Tabla 5). El Pechero y el Juan Chiví
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TABLA 5. Recapturas de aves anilladas por formación vegetal, durante el período de 1997–1998, en la Altiplanicie de Nipe, Holguín, Cuba. Para los
nombres científicos de las especies, ver la Tabla 2.
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ves migratorias que regresaron al sitio de invernada.
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fueron las de mayor porcentaje de recaptura.
La mayoría de las recapturas se efectuaron
durante el segundo muestreo; sin embargo, la
continuidad de este estudio dió la posibilidad
de conocer datos de sobrevivencia de algunas
especies, como es el caso de cuatro individuos
de Negrito, tres individuos de Cabrero y tres
de Pechero, todos recapturados al año y cua-
tro meses de haber sido anillados en el cha-
rrascal.

Entre las especies migratorias se destacan
dos individuos de Bijirita Atigrada y uno de
Mariposa Galana en el charrascal y uno de
Bijirita Azul de Garganta Negra en el pinar,
todas anilladas durante la migración otoñal de
1996 y recapturadas en igual período de 1997.
En el bosque siempreverde, dos individuos de
Bijirita Azul de Garganta Negra fueron recap-
turados al año de haber sido anillados. De esta
forma, todos ellos fueron a sus áreas de cría y
regresaron, mostrando evidencias de fidelidad
a las áreas de invernada.

DISCUSIÓN

Los resultados de este estudio constituyen una
importante información cuantitativa de las
comunidades de aves residentes y migratorias
en ecosistemas boscosos montañosos de la
región oriental de Cuba. Hasta el momento,
todos los trabajos de evaluación de comunida-
des de aves residentes y migratorias en los que
se utilizan técnicas de captura para el anilla-
miento y conteos por parcela circular habían
sido desarrollados en la región occidental y
centro-oriental de Cuba. Por otra parte, este
tipo de estudio no había sido realizado con
antelación en la formación vegetal de charras-
cal, por lo que estos resultados son los únicos
utilizando la metodología descrita. 

Las especies migratorias Néotropicales
representan 29.7% de las aves en el charrascal
(16/54), 30.4% en el pinar (17/57) y 27.9% en
el bosque siempreverde (17/61). El porcen-
taje de aves migratorias detectadas en las tres

formaciones vegetales estudiadas en la Alti-
planicie de Nipe fue más bajo que el encon-
trado en el bosque siempreverde micrófilo de
Gibara, que fue 45% (27/60), por lo que los
hábitat boscosos costeros contienen mayor
riqueza de especies migratorias que los hábitat
de las áreas montañosas (Sánchez et. al. 1998).
Los valores de porcentaje de las aves migrato-
rias en la Altiplanicie de Nipe los considera-
mos intermedios con relación a los repor-
tados por Rappole et al. (1983) para hábitat
terrestres tropicales, los que varían entre 4 y
51%.

Los pinares en Cuba comprenden el 36%
del área forestal (FAO 1991). Particularmente
en el pinar de la Altiplanicie de Nipe mues-
treado se encontró mayor proporción de
especies y de individuos migratorios captura-
dos, por lo que teniendo en cuenta estos
resultados, todas las acciones dirigidas a la
protección de este hábitat favorecen a que las
poblaciones de aves migratorias se mantengan
estables.

El mayor número de especies y de indivi-
duos detectados a través de las capturas en el
charrascal está en correspondencia con la
estructura de esta formación vegetal, que pre-
senta baja altitud (Media = 4.32 m, DS = 1.2,
n = 28), de forma que la altura de las redes
prácticamente abarca la altura de la vegeta-
ción. El pinar y el bosque siempreverde son
hábitats con mayores alturas (Media = 12.39
m, DS = 2.95, n = 85, y Media = 15.41 m, DS
= 4.27, n = 79, respectivamente) donde las
aves también utilizan para sus actividades ali-
mentarias el dosel del bosque, presentando
menos posibilidades de ser capturadas.

González (1996) y Wallace et al. (1998)
encontraron que los pinares de Mil Cumbres,
en áreas montañosas del occidente de Cuba,
admiten un alto número de especies y de indi-
viduos residentes permanentes capturados y
detectados en los conteos. Estos pinares se
encuentran en altitudes de aproximadamente
300 m s.n.m., por debajo de las muestreadas
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en este trabajo, que son entre 500 y 600 m
s.n.m., son más ricos florísticamente y presen-
tan mayor diversidad de hábitat que el pinar
de la Altiplanicie de Nipe; sin embargo, la tasa
de captura y la abundancia relativa de las
migratorias presentaron valores superiores en
el pinar de la Altiplanicie de Nipe.

Por otra parte, al realizar la comparación
de la tasa de captura de las aves residentes
permanentes y de las migratorias entre el bos-
que siempreverde de Nipe con el bosque de
El Salto del Venado de Mil Cumbres (Gonzá-
lez 1996), se presentaron valores bastante
similares; sin embargo, en el bosque de Nipe,
la abundancia fue mayor en cuanto a indivi-
duos residentes y migratorios detectados por
el método de la parcela circular. Nuestros
resultados apoyan la importancia de las áreas
montañosas de la región oriental de Cuba y
particularmente el papel que juegan los pina-
res en la conservación de las aves migratorias.

El charrascal constituye un hábitat impor-
tante para especies frugívoras y granívoras,
fundamentalmente para el Cabrero y el
Negrito, que presentaron los mayores valores
de tasa de captura, incluso las tasas de captura
más elevadas de todas las especies en todas las
áreas muestreadas en la Altiplanicie, de ahí la
importancia de este hábitat en la conservación
de estas dos especies. Estas aves presentan
una amplia distribución espacial y de hábitat
en Cuba y ambas han sido registradas también
abundantemente en el matorral xeromorfo
costero y el manglar de Cayo Coco (Sánchez
et al. 1993, Rodríguez et al. 1994), así como el
Negrito en el Cayo, Mil Cumbres, y el
Cabrero en La Estrella, Cayo Santa María
(González 1996).

En el pinar, más del 50% de las especies
residentes permanentes se capturaron en uno
o dos períodos de muestreo. Este resultado
pudiera estar relacionado con la altura prome-
dio de la vegetación en este hábitat (Media=
12.39 m), de forma que las aves utilizan
durante sus funciones de alimentación los

estratos medios a altos, y tuvieron pocas posi-
bilidades de ser capturadas. Algunas especies
como la Tojosa y el Zorzal Real que se mue-
ven más en los estratos bajos, parecen que
son poco abundantes en este hábitat.

Las afectaciones antrópicas que han ocu-
rrido en las formaciones vegetales boscosas
de la Altiplanicie de Nipe han ocasionado la
alteración del balance de sus poblaciones
naturales, fundamentalmente de aquellas
especies más sensibles a las alteraciones de su
hábitat natural, como es el caso del Camao.
Esta paloma terrestre, subespecie endémica y
amenazada en Cuba, presenta poblaciones
muy localizadas en la Altiplanicie de Nipe y
posee efectivos poblacionales muy bajos en el
bosque siempreverde El Purio, todo lo cual le
confiere al área un valor relevante, con vistas
a considerarla entre las áreas con alguna cate-
goría de protección, para preservar los valores
de biodiversidad que presenta. Al mismo
tiempo, es importante la recuperación de la
vegetación circundante en esta área, con vis-
tas a incrementar el hábitat apropiado de ésta
y otras especies que requieren de zonas bos-
cosas conservadas para su supervivencia.

La Bijirita Trepadora (Mniotilta varia) sólo
se capturó en el pinar y en el bosque siempre-
verde (Tabla 4); este resultado pudiera estar
asociado con su conducta alimentaria, ya que
es un ave insectívora de tronco y requiere de
árboles para su alimentación, al parecer no
encuentra en el charrascal suficientes recursos
tróficos como para permanecer durante la
residencia invernal, o al menos con una
población numéricamente considerable.

Algunas especies migratorias, como la
Bijirita Atigrada, la Rabuita y la Bijirita Chica,
que no fueron capturadas en el pinar ni en el
bosque siempreverde, se detectaron a través
de los conteos, de ahí la importancia de apli-
car ambos métodos, de forma que se com-
pensen las desventajas de cada uno. Estas
especies se pueden considerar generalistas
forestales, junto con la Bijirita Azul de Gar-
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ganta Negra y la Señorita de Monte, como ha
sido señalado por Wunderle & Waide (1993)
para las Antillas Mayores. 

La fidelidad de las aves migratorias por el
sitio de invernada ha sido demostrada por
Nickel (1968), Diamond & Smith (1973), Lof-
ten (1977) y Kricher & Davis (1986), a través
del retorno de las aves a los sitios donde
habían sido anilladas con anterioridad. En
Cuba, los primeros datos de tenacidad de las
aves fueron dados por Sánchez et al. (1992a).
Posteriormente, González et al. (1992) y Sán-
chez et al. (1994) han adicionado nuevas evi-
dencias de fidelidad de aves migratorias en
Cuba.

CONCLUSIONES

1) La Altiplanicie de Nipe constituye un área
de importancia para las aves por sus valores
de diversidad, endemismos y presencia de
especies amenazadas; b) nuestros resultados
apoyan la importancia que tienen los pinares
en la conservación de las aves migratorias
Neotropicales; y 3) las aves migratorias mani-
fiestan una alta fidelidad a las áreas de
invierno, entre las que se destaca la Bijirita
Azul de Garganta Negra.

RECOMENDACIONES

1) Que el Centro Nacional de Areas Protegi-
das, el Centro de Educación y Gestión
Ambiental y las Unidades de Medio Ambiente
de la provincia de Holguín utilicen esta infor-
mación para los planes de protección, manejo
y educación ambiental de las áreas; 2) Consi-
derar al bosque siempreverde de la localidad
El Purio, con alguna categoría de protección y
recuperar la vegetación boscosa de las zonas
aledañas, con el objetivo de asegurar la preser-
vación de especies amenazadas; y 3) Para
desarrollar el turismo de naturaleza, específi-
camente la observación de aves, deben mejo-
rarse las vías de acceso al área.
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